O at di ii ES A — ETICA 
PP... 
AS DNA PI A 


o 


En r 


nitad del puente provisional tendido sobre el rio Cuareim, fronterizo del Brasil 
y del Uruguay, se confundieron en fuerte abrazo los Presidentes Berreta y Dutra, 


ENTREVISTA DE LOS PRESIDENTES DE BRASIL Y URUGUAY expresivo acto de confraternidad con el que se iniciaron las ceremonias para levan: 


tar un puente internacional entre las ciudades de Artigas y Guarahí. La nota mues 
tra a los dos Presidentes recibidos por el pueblo de la ciudad de Artigas 
(Foto R. y J. Caruso) 


Desde el palco levantado en la ciudad de Quarahí, r 5 
oficiales presencian el desfile de las fuerzas militares brasileñas. 


aspecto del desfile realizado en la ciudad d: 


Presidente Berreta entrando aj Liceo de 
alumnado y del 


Artigas, entre las aci 
público. 


los Presidentes y sus comitivas 
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y A Los escol 
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Artigas 


amaciones del 


Los presidentes Dutra 
quez Castro, edecanes 


y Berreta, los cancilleres Dr. 
y secretarios, reunidos 


ares de Artigas aguardando el paso de los mandatarios del Brasil y 
del Uruguay 


Raúl Fernández y Mateo Mar- 
en Quarahí antes de la conferencia. 


ENTREVISTA DE LOS 
PRESIDENTES BERRETA Y 
DUTRA EN LA FRONTERA 


L2 entrevista realizada entre los Presi- 
dentes del Brasil, Gral Dutra, y del 
Uruguay, don Tomás Berreta, los días de 
la semana pasada sobre la zona froteriza 
del río Cuareim, dió oportunidad para que 
se manifestaran nuevamente los vínculos 
fervientes de amistad entre los dus pue- 
blos, por las expresiones de cordialidad y 
el grado de calor popular en los aplausos 
y vitores con los que fuero recibidos en 
una y en otra banda ambos mandatarios. 
El pasaje del presidente Berreta por las 
calles de Artigas, hasta el puente de emer- 
gencia, tendido por pontoneros de nuestro 
Ejército, en el sitio donde será construído 
el futuro gran puente internacional, fué 
realmente apoteósico, pues la población. 
sin distinción de matices políticos, aplau- 
dió frenéticamente a nuestro primer ma- 
gistrado, que visiblemente emocionado, 
contestaba con su cordial gesto caracterís- 
tico. tales manifestaciones. ' 


De igual manera, la población de 
rahí agasajaba al presidente 
presencia tanto allí como en la zona uru- 
guaya, provocó enorme entusiasmo. 


A pesar de la persistente luvia, los pue- 
blos brasileño y uruguayo permanecieron 
largas horas aguardando el momento emo- 
cional de la entrevista entre ambos man- 
datarios. 


Y cuando ésta se produjo, un estallido 
de entusiasmo, envolvió la ceremonia, cu- 
yo punto inicial — el puente provisional 
tendido sobre el i marcó una nue- 
va etapa augural en las relaciones entre 
los dos países vecinos. 

En medio del puente provisional tendi- 
do sobre el río Cuareim, s« encontraron 
los presidentes de Uruguay y Brasil, señor 
Tomás Berreta y Eurico Gaspar Dutra, y 
se confundieron en un estrecho abrazo. 


eS 


El Presidente Dutra en compania del Embajador del Uruguay en Rio, Dr. Enrique 


Buero, y del “Prefeito” de 


Quarahi, se dirige por el 


puente provisional al encuentro 


del Primer Magistrado. 
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L esde la orilla uruguaya, el Presidente ¿el 
Urué y, senor Berreta, se dirige con ss: 
comitiva al encuentro del Presidente del 


a Brasil. 


E Despedida de los Presidentes en el ex- 
Cada uno de ellos era acompañado por - tremo del puente sobre la orilla brasi- 
una numerosa comitiva. Se dirigieron. lue- leña. 

go de cambiados los saludos de práctica. 
O a a la orilla uruguaya, donde la multitud re- 
¿AS á cibió con una prolongada ovación a am- 
2 E —— bos mandatarios. Se ejecutaron los himnos 
-macionales de los dos países, con lo que 
se cerró el acto inaugural de la entre- 


- 


Berreta y Dutra recibieron inmediata- 

mente el saludo de los alumnos de las 

escuelas de Artigas y se trasladaron, acom- 
pañados por toda la población, hasta la El Presidente Berreta, acompañado d 
Made del club Uruguay, desde uno de cuyos bellisima dama, inició el baile en Ya 


balcones presenciaro:: ei desfile de tropas.  "*“epción realizada en el Club Uruguay, 
de Artigas. 


Desde los balcones del Club Uruguay de Artigas, los Presidentes Berreta y Dutra 
presencian el desfile de las fuerzas armadas uruguayas. 


Cambiados los primeros saludos, los Presidentes y sus comitivas se dirigen hacia 
la orilla uruguaya 


. £ú 
La llegada del mandatario del Brasil con el Presidente uruguayo a territorio nacional. Los Presidentes del Uruguay y del Brasil, cruzan las calles 
a la Intendencia Municipal. 


de Artigas dirigiéndose 
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LA MODA ACTUAL EN 
OFERTA ESPECIAL 


En pecari tostado. 
En fino becerrito. Color 


maiz, morrón 13 90 
o negro . .$ E 

, --- Y una completisima 
Iso en el día selección de modelós más 


a VISITENOS 
AUN QUEDA 


UY) PARA CALZAR BIEN 


Nuestra garantía: “Más de 
URUGUAY 983 - TELEFONO 8-53-39 50 años, vendiendo bueno” 


CALIDO Y 
PERSISTENTE ! 


CREADO EN LONDRES y TERMINADO 
DE ELABORAR En MONTEVIDEO CON 
ISENCIAS IMPORTADAS. 


ATKINSONS 


En dos tipos: LOCION Y COLONIA. 
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La puerta principal de! Instituto entrada sencilla y 


llana que es a diario, en tantos 
casos verdadera puerta de salvación. 


PERIODISMO CIENTIFICO 
ESFUERZOS TÉCNICOS DEL 
INSTITUTO DE TRAUMATOLOGIA 


A* entrar en el simpático edificio del exagerar nada, declaran en 


la intimidac 
instituto de Traumatología, 


que sólo en los Estados Unidos se pueden 
aplastado en perspectiva por el encontrar ahora instalaciones d= traumato- 
de su monumental vecino el logía del grado de las del Instituto de 
Tlínicas, como un cerro junto a una mon- Montevideo. 
una leyenda nos pone de manifiesto El Instituto de Traumatología es una en- 
nuestra tremenda debilidad. frente 21 más tidad de un rendimiento efectivo muy su- 
directo enemigo que, en definitiva, tiene perior a lo que podria suponer: 
| individuo. Es el accidente: “El accidente se le contempla desde fuera. De sus archi- 
o acecha siempre, —nos dice—, en la ca- vos, emanan cifras “astronómicas” para ex- 
en el trabajo, en el hogar”. Y frente a] presar sus series de trabajos en los últimos 
accidente, frente al choque, de graduacio- Cinco años. Nos hablan de 25.000 traumati- 
nes infinitas, de otro cuerpo no siempre Zados agudos, atendidos en primeros auxi- 
orgánico con el nuestro, nuestros huesos lios; 22.000 curaciones practicadas; 62.000 
son cañas, y nusstra piel, papel de seda. enfermos... todo esto hablando en cifras 
Con este sentimiento hemos mirado todo redondas despreciando centenares de casos; 
'Ón nuestros deslumbrados ojos de profa- Estos datos que expresan muy bien el in- 
nos. Habíamos sentido brotar la atención Mensurable 
e 


se cuando 
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lle 


valor de la ciencia frente a la 
a este centro, orgullo de la ciencia mé- humanidad, detallan también los distintos 
Jlica nacional, cuando en el curso de otra lugares del cuerpo en que, uno de nosotros 
nota periodística habíamos visto palpable- puede ser herido, sin salir del campo cien- 
mente su valor como meta en donde son tifico de la traumatología. A lo que pare- 
recibidos, con toda serenidad y método, ca- Ce, a juzgar por los cuadros del Instituto, 
sos que en todos los demás eslabones del los puntos más vulnerables de nuestra ex- 
ciclo, desde el momento del accidente —la tructura Ossa son las muñecas. Estas, mar- 
calle, la intervención policial, y el trans- Can la cifra “record” del 17 por ciento del 
porte-—, impresionan y desorientan por su total de las 9.841 fracturas atendidas. La 
extraordinaria complejidad. fractura de rodilla que tanto nos alarma, 
En un país, y en todos los países, no Sólo alcanza por fortuna el 2 por ciento de 
todos los aspectos del esfuerzo pueden co- ese total. En cuanto a las luxaciones, es 
rrer por igual paralelamente hacia el pro- *vidente que, a temor con las estadísticas, 
greso. Unas cosas quedan atrasadas, a ve- Nos conviene cuidar las clavículas que mar- 
-<S Incomprensiblemente, y dan lugar a Can casi el 32 por ciento de los casos in- 
Restiones y ditirambos; otras avanzan por tervenidos. En cambio, las tan frecuentes 
el azar fortuito de haber coincidido con luxaciones de los tobillos sólo alcanzan 
una voluntad, y entonces, es muy agrada- Un 4 por ciento de los casos racibidos, 
ble destacarlo. El Instituto de Traumato- duda porque, en general, no son 
logía de Montevideo, es, sencillamente, en -las arreglamos nosotros mismos continuan- 
su género, uno de los establecimisntos más do con valor nuestro camino por: la vida 
completos del mundo. Opiniones, de esas Un detalle muy alentador, q 
que uno oye incidentalmente a voces auto. la vez de relieve el alto grado de desarro- 
rizadas, y que en ese momento no tienen Vo de la institución. es el ritmo acelerado 
el menor propósito de alabar a nadie ni “on que, una persona recién accidentada es 


sin 


graves y 


ue pone a 


gimnasios del servicio de tisioterapra Al fondo un banco de carpintero, mues 


de otros útiles industriales que se emplean para la recuperación funcional que 
forma parte integral de la ferapeútica general 
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atendida en el servicio de primeros auxi 
lios. Gracias a una simplificación, interesan 
físima, del tecnicismo de los rayos X se 
ha conseguido que, el médico que acaba 
de examinar un fracturado pueda tener “a 
los cinco minutos” la confirmación radio- 
gráfica y los datos anatomo-radiográficos 
necesarios para instituir el tratamiento ade- 
cuado, y esto por si mismo, a cualquier 
hora del servicio permanente, sin la cola 
boración de terceras personas y por consi 
guiente sin esperar “a mañana” la otra 
instalación importante. En cooperación con 
este servicio, el departamento operatorio, 
es un verdadero alarde de la “época del 
maquinismo” al servicio de todo el saber 
de la cirugía del aparato motor. Consta és- 
te de dos salas, una provista de todos los 
elementos necesarios para la cirugia co- 
mún; otra dotada de una complicada mesa 
para operaciones ortopedicas. Entre estas 
salas, y contigua también a las salas de 
Anestesia y de Preparación del cirujano, 
está el monumental Servicio de Esteriliza 
ción, brillante testero lleno de llaves para 
misteriosos manipuleos, que para nosotros 
lo mismo puede ser, los mandos de un sub- 
mano, que una escena arbitrada para un 
film de próximos siglos. Pero el estableci- 
miento adquiere aun mayor esmero en la 
sala de yesos y en el Servicio de Fisiote- 
tapia. El primero está dotado de todos los 
elementos necesarios para la confección de 
aparatos de yeso; suspensión para miem 
bros inferiores y superiores, aparato mural 
“delitalla” para la suspensión del tronco 
dispositivos ingeniosísimos para pasar de 
los aparatos a la cama y viceversa, contro- 
les por aparatos de rayos X portátiles, y 
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'ista exterior del Instituto de Traumatologia. Al tondo el Hospital de Clinicas 


un curioso local para la confección de ven- 
das de yeso. En este espacio se han em- 
pleado, en esos cinco años, 14 toneladas 
de yeso; y vendas por una longitud d=> 350 
kilómetros; la distancia entre Montevideo y 
Treinta y Tres. 

Por su parte, el Servicio de Fisioterapia 
es el mas optimista de la casa. Es la sec- 
ción a donde pasa un accidantado después 
de quitarse el terrible caparazón de yeso, 
y esta compuesto por las secciones de gim- 
nasia y mecanoterapia, termoterapia y ma- 
soterapia, y electroterapia, que constituyen 
otro orgullo del tratamiento. Para el di- 
ligente cuerpo técnico del Instituto de 
"Traumatología no debe haber ningún li- 
siado, y esta meta es indudable que pue- 
de conseguirse con una maravillosa mixtura 
de la ciencia y la voluntad. En este servicio 
de recuperación funcional que forma parte 
mtegrante de la terapéutica general, el pa- 
ciente :a no es “paciente”, es acción. ¡Que 
lejos van estando los tiempos en que un 
lisiado sólo se proponía posar a la puerta 
de las iglesias! Ahora, sus miembros son 
de nuevo educados en estos gimnasios, con 
sus clásicos aparatos y también con sus 
bancos de carpintero para entrenar los bra- 
zos, bicicletas fijas para las piernas, y un 
taller mecánico especializado para otros 
movimientos; y todo al servicio de una 
obra de instrucción a la cual podría dedi- 
carse otra nota entera. Cuando el acciden- 
tadyu ha pasado ya a hacer ejercicios al 
aire libre, sus datos han sido registrados 
en el archivo nosológico, donde constan las 
distintas lesiones del aparato locomotor 
que son luego estudiadas en el Aula del 
Instituto, en donde se expon=n los resulta- 


Detalle de una de las modernísimas salas de operaciones, con mesa para operacio- 

nes ortopédicas y cámara oscura para el revelado inmediato de placas radiográfi- 

cas, en cualquier hora del día o de .la noche, por el mismo cirujano que realiza la 
imtervencion. 


dos de este aspecto de la ciencia uruguaya 

Al considerar la importancia de todo lo 
que simplemente hilvanado hemos tratado, 
y al ver cómo este esfuerzo no sirve sola- 
mente a Montevideo sino a todo el país, 
como nos lo muestra a diario la informa- 
ción telegráfica del interior, pensamos in- 
eludibiemente en otra digna colaboradora 
del Instituto de Traumatología, que es la 
aviación interdepartamental. En esa afición 
tan progresiva en este pais, afirmada en 


1 grata escena de la etapa final de un 
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tantos clubes locales, está la salvación de 
muchos casos graves que llegan a tiempo 
a las salas traumatológicas. Son los aviado- 
res, croferes, y sobre todo, enfermer=3, 
técnicos y medicos del Instituto los que lle- 
van la responsabilidad, cuyos nombres no 
podemos mentar porque no somous mas que 
el hombre de la calle que ha pasado por 
allí y ha admirado el conjunto como una 
máquina maravillosa; y es mejor así. 


ROCH 


tratamiento, desarrollada con ejercicios al 


aire libre 


Magico aspecto del monumental servicio central de esterilización que, a toda hora, 
prepara el material para todos los tratamientos. 
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¡EAN DESIRE. — “Notre Dame de Lorette” 


LA JOYERIA DEL CENTR 
SARANDI- 661 


CERIA. — “Notre Dame 
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DOMERGUE. — 


SUBTE MUNICIPAL 


Exposición 


L cuatro del corriente mes se inaugura- 

rá en el Subte Municipal, la anuncia- 

da e importante exposición de pintores 
franceses contemporáneos. Doscientas obras 
son el total de este magnífico mensaje de 
arte. Se agrega a los que siguieron tras la 
nunca olvidada embajada de pintura fran- 
cesa “De David a nuestros días”, y permi- 
bieron apreciar a nuestro pueblo el subido 
valor de un Arte Universal. Las obras que 
dentro de pocos días conoceremos, pertene- 
cen a famosos pintores. Los nombres de 


ROGER BEZOMBES 


“L'etrangere 


ne 


ADLER. — “L'eglise Saint Laurent 


de Pintores Franceses Contemporáneos 


Van Dongen, Jean Gabriel Domergue, Gui- 
rand de Scevola. Marie Laurencin, Ceria, 
Jules Herve, Jules Adler, Ives Brayer, Mon- 
tagne, Villon, Cosson, (los dos últimos gran- 
des acuarelistas), están firmemente repre- 
sentados. Los pintores indo-chinos, consti- 
tuirán la sorpresa de la exposición. Son 
ellos, Mai-Thu y Le-Po. Aunque dada la 
cantidad de exponentes, no fué posible 
traer muchas obras de cada uno de estos 
artistas; se ha ganado en variedad de es- 
tilos y por lo tanto, se presentará a nues 


— “La parisienne” 


tro pueblo una manifestación más comple 
ta del arte pictórico francés. Patrocinada 
por el Ministro de Francia en el Uruguay, 
11 exposición pertenece a las Galerías de 
Arte Pasteur de París y Argel. Propiedad 
del señor Romanet, creador del movimien- 
to artistico en Argelia, estas piezas vienen 
destinadas a iniciar un vasto intercambio 
ultura] entre Francia y los países de Amé- 
rica del Sur, El señor Roberto Grigny. re- 
presentante de la Galería, no ha omitido 
"sfuerzos para dar a nuestro país una cla 
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PONTOY “Le pont neuf 


ra idea del desenvolvimiento de la pintu- 
ra en Francia. La modalidad y la técnica 
de los pintores, que en próxima nota ana- 
lizaremos, se mantiene en un plano de 
=quilibrio, habiendo telas con base im- 
presionista, otras se inclinan hacia la es- 
cuela de Matisse... Pero lo esencial es 
que Francia está en los cuadros que inte- 
gran la embajada de arte que envía la 
siempre Ciudad Luz a nuestro país 
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Busto de Cle )¡patr: 


AY en el Sur de Turquía, no lejos del 

recodo que hace la costa en el golfo 
de Alejandreta, un río pequeño, hoy pobre 
j en lejanos siglos animado 
y famoso. Ese río, que hoy se llama Tarsus 
Chai y antaño se llamó Cidno, nace en las 
estribaciones de la cordillera del Tauro, y 
tras recorrer un centenar de kilómetros, 
desemboca en el Mediterráneo El Tarsus 
Chai aunque pequeño es, en buena parte 
de su curso violento, iracundo. Nace en 
una minúscula laguna orlada de cedros y 
robles, que parece una ágata engastada en 
la calva desolación del paisaje. De ella 
huye precipitándose en saltos desatentados, 
desgarrándose en los peñascales, acezando 
y espumajeando. Y sólo en su etapa final 
logra relativo reposo en una frondosa Ma- 
nura entre jardines y vergales que fecun- 
da con su riego. 

El Cidno fué en pretéritos tiempos, aca- 
50 como misteriosa secuela de su acciden- 
tado discurrir, un río cargado de tensión, 
terrible. Abatía con frecuencia, o malhería, 
a los extraños que en él se aventuraban, 
y engendraba desusados fervores en los 
que en sus inmediaciones vivían. En sus 
heladas aguas contrajo Alejandro gravísimo 
enfriamiento que puso en peligro su vida, 
amenazando de frustración las empresas 
que le aguardaban y en él murió ahogado 
el emperador Féderico Barbarroja cuando, 
yendo como cruzado camino de la Tierra 
Santa, intentó atravesarlo. La ribereña ciu- 
dad de Tarso vió nacer a San Pablo, alma 
exaltada, apasiondo verbo. Y Tarso fué 
también el escenario de la funesta fulmi- 
nación amorosa de Marco Antonio, 

Asentada a unos veinticinco kilómetros 
de la desembocadura, Tarso —hoy peque- 
no y tristón villorrio turco— era, en aque- 
llos siglos, importante ciudad Marítima y 
Comercial a la que servía de puerto, por 
estar enlazada con el río, el lago Rhyma, 
del cual son restos los marjales y laguna- 
jos que allí existen en la actualidad. El 
Cidno, cuyo caudal y anchura s= han redu- 
cido grandemente, era, a la sazón navega- 


y casi olvidade 


ble hasta la ciudad y aun mas allá. Cierto 
día del año 42 antes de Cristo, apareció 
remontando sus aguas un singular navío 
con popa de oro, velas de púrpura tendi- 
das al viento y remos de plata. Salía de 
él una dulc= música de flautas, oboes y cí- 
taras e iba a su bordo una dama vestida 
como Venus bajo un dosel de oro. Rodea- 
ban a la dama muchachuelos disfrazados 
de Amores y azafatas con traza de Nerei- 
das y Gracias. Raros perfumes aromaban 
el arre. 


No era aquello, contra lo que pudiera 
parScer, una entrada en triunfo sino la com- 
parecencia de un acusado. En el foro de 
la ciudad, Antonio, el triunviro romano, 
esperaba sentado en la silla del tribunal a 


NIEVES DE ANTAÑO 


la reina de Egipto para enjuiciarla. Hacía- 
sele el cargo de haber ayudado a los asesi 
nos d> César en la guerra que habían mo- 
vido. Y, de pronto, empezó a correr la voz 
de que Cleopatra había llegado con fastuo- 
so aparato. La multitud curiosa y entusias- 
mada descendió en tropel a la orilla dejan 
do solo a Marco Antonio en su trono. 

No hubo juicio. El general romano, sen- 
sual arrebatado, sucumbió a la hábil estra- 
tegia de la egipcia. Recordó que en Alejan- 
dría, años atrás, había casi llegado a ena- 
morarse de ella. Entonces era una niña 
Ahora, cerca ya de la treintena, hallábase 
en la plenitud de sus encantos y de su amo- 
rosa maestría. Convidóla a cenar y ella le 
respondió invintándole, a su vez, a su fan- 
tástica galera. Antonio se quedó maravilla 
do. Resplandecían las salas de innumera- 
bles luces dispuestas con inigualado artifi- 
cio. Alfombras, tapices, muebles riquísimos 
servían de marco a la belleza y al precioso 
atavío de los pasajeros de aquel barco fe- 
liz. Un amor furibundo, incontenible, re- 
ventó en el fogoso corazón del romano. 

Varios días pasaron obsequiándose mu- 
tuamente con ostentosas fiestas hasta el re- 
torno de la reina. Antonio se olvidó de la 
guerra, de la política, de todo, absorbido 
por su pasión. Al año siguiente, se trasla- 
daba a Alejandría. Allí pasaron los aman- 
tes juntos el invierno entre refinados, ya- 
riados placeres y diversiones. Transporta- 
dos de dicha, llamáronse a si mismos, co- 
mo lema de su unión, “amimetóboi”, “los 
ae la vida inimitable”. En la primavera del 
año 40, el amante, fatigado quizás de las 
largas jornadas y veladas, divinas y exte- 
nuadoras, que al lado de Cleopatra había 
gozado, retornó a Italia. Poco después la 
reina daba a luz dos mellizos, Alejandro 
Helio y Cleopatra Selene, pródigo fruto de 
aquellos vehementes amores. 


La ligación con Marco Antonio es el cen- 
tro y el punto culminante de la carrera 
amatoria de Cleopatra. Antes de esa cum- 
bre tuvo varias aventuras de adolescencia 
y juventud: una con Pompeyo el Joven y 
otra con Julio César, entre las públicas. 
D>spués de ella, próxima a su final, sufrirá 
un amargo fracaso con Octaviano. En sus 
primeras luchas amorosas, será ella la que 
sufra los asaltos, mocita cautivadora pero 
inexperta. Adviértese, con todo, cómo, pa- 
sito a paso, crece su sagacidad táctica y se 
acentúa su iniciativa. En la amistad que 
anudó con César hay ya vislumbres de pro- 
pia y personal decisión. Casi podría decir- 
se qus en el impulso inicial las fuerzas 
aparecen entonces equilibradas. 

César arriba a Alejandría cuando los dos 
hermanos, Cleopatra y Ptolomeo XII, que 
habían heredado conjuntamente la corona, 
combaten entre sí, y trata de mediar en 
el conflicto. Entre César, que ocupaba el 
palacio real, y Cleopatra, se interponía el 
ejercito enemigo. El caudillo romano le en- 
vía, en gran reserva, recado de que venga 
junto a él Y Cleopatra, sin temores, en- 
camínase allá con algunos criados, por la 
ruta del mar, en una barquichuela. Cuando 
ya oscurecía tocaban las paredes del paia- 
cio; y creyendo dificil alcanzar de otro mo- 
do los aposentos de César. se hizo envolver 
en un colchón y en esa guisa llegó a la 
presencia del romano que, desconcertado y 
encandilado, la vió surgir del envoltorios 


Moneda efigie de Marco Antonio. 


con toda la seducción de su gracia y de sí 
juventud. 

Tras derrotar en recia pelea a los parti: 
darios de Ptolomeo, César reinstauró en el 
trono a Cleopatra, asociándole en el ge; 
bierno a su hermano menor, Ptolomeo XIME 
El ardoroso calvo concibió un loco amaf 
por la joven egipcia. P>=rmaneció a su lad3) 
varios meses, desentendiéndose de los grs 
ves problemas que reclamaban su atención: 4 
Con ella prolongaba las francachelas hasta : 
la nueva aurora y con ella se paseaba ef | 
su barca real por el Nilo. Y de aquellas des: 
liciosas noches iluminadas por la mágicWl 
luna de Egipto, nació un niño, Cesarión. AÑ! 
regresar César a Roma, Cleopatra lo siguió, 
siendo aposentada en un bello palacio all 


o lado del Tíber. Allí vivió tres años, 
pita la trágica muerte de su amante. Lue- 
» volvió a su ciudad. Contaba, a la sazón, 
4 años. 


Cleopatra no era hermosa. Plutarco dice 
e “su belleza no era tal que deslumbrase 
Íque dejase parados a los que la veían”. 
is testimonios gráficos que de ella que- 
¡nm confirman tal aserto. Tenía la nariz 
mnde en exceso. El rostro, además, mos- 
iba una conformación irregular, sus lí- 
“as eran un tanto duras. Otras prendas, en 
lzmbio, la adornaban. Poszía un cuerpo 
ástico y de gentiles e incitantes movi- 
lentos. Y un ingenio sutil en que se unían 


Monedas de Cleopatra con 


Lp NA Y SUS AMORES 


la gracia y la ironía helénicas con la pene- 
tración egipcia. Y una cultura universal 
que le permitía tocar con acierto los más 
dispares temas. Y un prodigioso don de 
lenguas. Y una voz delicada, musical, em- 
belesadora. Con todas esas excelencias, y 
una energía interior que se irradiaba dán- 
dole un aire dulcemente dominador, resul- 
taba Cisopatra de un atractivo irresistible. 
Era como un fragante vino capitoso. En el 
ánimo de los que a ella se acercaban —di- 
ce Plutarco— parecía que dejara un agudo 
aguijón. 

¿Primaba en ella el amor como valor su- 
premo, como fuerza indomeñable? Cabe 
dudarlo. Que lo despertaba y encendía en 
otros, es cosa manifiesta. Pero no pocas ve- 
ces acontece que los que lo provocan no lo 
sufran. Hay, en sus rasgos, tal como nos 
han sido transmitidos por el busto del Mu- 
seo Británico, claras señales de sensuali- 
dad: esos labios gordezuslos, esas dilata- 
das aletas de la nariz. Sin embargo. apare- 
ce en sus facciones algo más, acaso domi- 
nante. La estrecha frente, la sólida y firme 
quijada, traslucen un temperamento obsti- 
nado, ambicioso, sediento de poder. Y las 
fuentes escritas dan pie a creer, también, 
que el apetito de dominación era en ella 
el más fuerte. Abundan los indicios, y aún 
las pruebas, de que, entreviendo el térmi- 
no de su reinado y dinastía, anhelaba sal- 
var y acrecentar su poderío uniéndose al 
que estimaba que iba a ser dueño del im- 
perio mundial. Es, desde luego, curioso y 
significativo que haya tenido como aman- 
tes, más o menos buscados, a un César y 
a un Antonio, y que, cuando la estrella de 
Octaviano brillaba ya con poderosa luz, 
hubiese intentado, sin éxito, ganárselo, Bien 
dotada para suscitar el amoroso fuego, 
Cleopatra no se quemaba en él y lo em- 
pleaba como arma para objetivos que juz- 
gaba más altos. 


Los sucesos políticos interrumpieron por 
un tiempo las relaciones entre Antonio y 
Cleopatra. Cleopatra siguió en Egipto y 
Antonio se casó con Octavia, la virtuosa 
hermana de Augusto. Pero el amor d>1 ro- 
mano no había muerto. Estando en Antio- 
quía la hizo llamar y ella acudió. Cuatro 
años después se divorciaba de Octavia y se 
casaba con Cleopatra. La egipcia sentíase 
ya muy cerca de su grande ambición. Con 
empeño tenaz, estimulaba y ayudaba a su 
esposo a alcanzar el dominio universal. 
“Tan cierto como que un día administraré 
justicia en el Capitolio”, solía decir, por 
entonces, para encarecer la verdad de una 
cosa. 

Y al año siguiente, Accio. Cuando la 
suert= -del. combate «empezó a tornarse'con- 
tra Antonio, Cleopatra ordenó a sus sesen- 
ta galeras dar dla vela y huir. Abandonaba 
al derrotado pensando concertarse más tar- 
de con el vencedor. Pero el mísero aman- 
te, enceguecido, enajenada la voluntad, de- 
sertó de la lucha para seguir a su mujer. 
Sentado en la proa de la galera capitana, 
en silencio, la cabeza apoyada entram- 
bas manos, navegaba hacia Egipto con el 
ánimo lleno de amargura y enteramente 
esclavo del amor. 

Al llegar a las costas del Africa, se se- 
pararon. Cleopatra se dirigió a Alejandría 
y Antonio a Cirene a preparar fuerzas pa- 
ra seguir oponiéndose a Octaviano. Poco 


su efigie 


— A 


Busto de César 


después, el amador s* encaminaba también 
a la ciudad del Nilo y se instalaba en la 
isla de Faros. Llegábanle a diario infortu- 
nadas noticias de descalabros militares y 
traiciones de amigos. La máxima traición, 
inadvertida, se gestaba a su lado. Trasladó- 
se al palacio de Cleopatra, siempre ham- 
briento de ella, y reanudáronse por breve 
espacio los antiguos festines y diversiones. 
Mas una sombra crepuscular, fría, estreme- 
cedora, se proyectaba sobre aquellos goces 
postrimeros. Sustituyeron su viejo lema “de 
la vida inimitable” por otro nuevo, melan- 
cólico, trágico, y se llamaron “synapoza- 
nouménoi”, “los que mueren juntos 
Cleopatra mantenía, entretanto, escondi- 
dos contactos con Octaviano. Cierta vez le 
envió cetro, corona y trono de oro en pren- 
da de sumisión. Y él le respondió que, si 
quería salvarse, debía asesinar a Antonio. 
Este, por su parte, no cesaba de implorar 
al caudillo triunfante benignas condiciones 
de paz. Decíale estar dispuesto a darse 
muerte si Cleopatra era perdonada. Octa- 


Museo de Nápoles 


viano jamás respondió a sus cartas angus- 
tiadas. . 

La astuta egipcia veía quizá en aquella 
exigencia de dar muerte a su amante una 
celada. Pensaba que, con ello, tal vez em- 
peoraría su propia situación. Octaviano no 
podría fiarse de quien hubiera eliminado a 
su esposo y amador. La reina, pues, no 
acertando con otra salida, decidió encerrar- 
se con sus tesoros y dos esclavas en una 
torre que había levantado para su sepultu- 
ra. Y mandó decir a su enemigo que lo des- 
truiría todo por el fuego, y a sí misma, Si 
no se le otorgaba una paz aceptable. Al 
mismo tiempo, Antonio s= lanzaba con sus 
menguadas fuerzas contra sus adversarios 
y obtenía un éxito fugaz; mas como llegara 
a él la falsa nueva de que la reina había 
muerto, se clavó la espada. Herido grave- 
mente, vinieron a decirle que Cleopatra 
aún vivía; y él entonces pidió con encare- 
cimiento a los esclavos que lo condujeran 
al pie de la torre donde estaba encerrada 
la dama. Cleopatra y sus azafates arrojaron 
de lo alto unas sogas y con ellas izaron al 
agonizante Antonio y lo introdujeron en la 
torre funeraria por una ventana. Y el cui- 
tado amador, en una romántica escena, vino 
a expirar en los brazos de la amada, que 
lloraba y se lamentaba, rasgándose las ves- 
tiduras y arañándos* e hiriéndose el pe- 
cho con las manos. 

Después de la escena sentimental, ro- 
mántica, vino la escena calculista, diplomá- 
tica. Octaviano le concedió una entrevista. 
Frente al nuevo soberano del mundo, Cleo- 
patra echó mano de su larga experiencia 
en el arte de ganarse a los hombres, adqui- 
rida a lo largo de sus cuarenta años de vi- 
da, y desplegó todas las seducciones que 
aún le quedaban. Ahora era la egipcia la 
que lanzaba el amoroso asalto; y a pesar 
de que supo maniobrar con estrategia in- 
igualada, fracasó. Octaviano, seis años más 
joven que ella, frío, reflexivo, mantuvo cor- 
tés y obstinada defensiva y mo sucumbió 
Fué generoso, le perdonó la vida, le otorgó 
liberales términos de paz. Pero mo se dejó 
prender en las arteras redes de la ambi- 
ciosa reina. 

Ella, despechada, herida en su orgullo, 
con el amargo regusto del fracaso, vistióse 
sus espléndidas vestiduras reales, se recli- 
nó en un lecho de oro, puso un áspid en 
los senos y murió. 

Luis TOBIO. 
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AMPEONES AMERICAN OS ¿7 
DE CICLISMO 


A EN el estadio nacional de Chile, ubicado  pendiendo a la difusión de sentimientos fra 

¿ Es en la ciudad de Santiago, en los memo- ternales, análogos a los que inspiran toda 
Tb rables campos de Nuñoa, acaba de termi- nuestra cultura física. : | 
nar el Campeonato Americano de Ciclismo, En calidad de socretario-tesorero de la 


registrándose, de nuevo, la culminación del delegación fué el Sr. Juan C. Caridad, co 
representativo uruguayo, que estableció mo director técnico lidefonso Soler, masa 


performances brillantes como la determina- jista Sr, Héctor Cocito y los _“orredores 
1 da al ganar la prueba de 4.000 metros “per- Atilio Francois, Carlos A. Tramútolo, Wal- 
1d secución” y sobre todo al vencer con tiem-  d2mar Bernaztky, Cristóbal D. Trueba, 2 
Ñ po record en el recorrido de Viña del Mar Angel de los Santos, Mario Figueredo, <q 
al velódromo de la capital trasandina. te Castiglioni, Augusto H. Tricotti, Wa 
F Fué un resultado satisfactorio para nues-  shington Pérez y Cecilio López. Todos ellos 
tra Federación y para el ambiente deporti- han de experimentar la honda satisfacción 
; vo en general, pues una de sus ramas más de volver al hogar común con la concien- 
7 modestas, aunque también de las que me- cia de haberlo enaltecido 
y Ml jores empeños venía desplegando, pudo se 
E $ constituirse en feliz intérprete de la tradi- 
y cional gallardía que ha caracterizado a los La sucesión de estos campeonatos y sus 
atletas compatriotas. contiendas siempre fueron entendidas co 
h Casi ocho lustros de intensa labor, de mo elementos capaces de acentuar los 
4) largos y tesoneros esfuerzos, sirvieron para Vinculos de amistad. Aumenta la grandeza 
. ir rodeando de confianza y simpatía la acti- del concepto, se hace mayor la extorioriza- 
qe vidad del ciclismo local pudiendo expre- ción del sentido fraternal que estas lides 
de sarse que la culminación alcanzada en las tienen, precisamente porque una de las de 
jornadas cumplidas en Chile, significa ún legacionss, la argentina, al no apreciar con 
4.) digno premio a aquellos antecedentes, en serenidad algunos de los aspectos del cer- 
q los que figura un cúmulo de meritísimos  tamen, optó por retirarse, originando el 
4 corredores, dirigentes y demás adictos que profundo disgusto consiguiente, a la vez que 
P en cada época, bien definida por ellos mis- fueron ratificadas por los demás protago- 
p mos, destacaron sus perseverantes gestio- histas las normas que deben prevalecer en 
IN nes de progreso, hasta conseguir impulsar este género de porfías. 
¿ a su deporte favorito al grado de adelanto Chilenos, peruanos, uruguayos y otros nu- 
h que hoy ostenta. cleos vinculados a las pruebas contribuye- 
bo] Una excelente embajada actuó en Chile. ron al brillo de las mismas sin la menor 
a La presidió el Dr. Romeo Volonté, yendo interrupción Y si el epílogo vino a esta- 
A también en ella el auténtico y querido de- blecer la victoria de las huestes que presi- 
3 portista ingeniero D. Juan B. Maglia en su de el Dr. Volonté, también quedó de mani- 
a? calidad de director principal de la Confe- fiesto el profundo afán de que la Confede- 
UN deración Americana de Ciclismo, donde rea- ración Americana de Ciclismo continúe de- 
Ñ b: lizó una magnífica obra, de organización sarrollando su amplia obra de acercamien- 
zN d Mmquista de adeptos y, sobre tod to entre las instituciones que la forman 
»% 
1 e o_O AE A 
' 
7 AL 
4 
% 
í 
e 
y 
m los Homenajes del estadio chileno, fué izada la bandera uruguava 
/ en conmemoración del 18 de mayo 
isIpando todo aquello que en el acalora- 
13 ] ; 4 : a ra miento de las competencias pudiera crear 
á - y Q ra o) | molestias. 
> E lu a de bolsillo 10 x | Al destacar el hermoso triunfo del cichis- 
p . | [PO uruguayo, y señalar que sus defensores 
¡Q tueron intérpretes de la lejana ilusión de 
> 18 d ULIO 1584 cuantos bregaron con ahinco para hacer 
, e | grande y prestigioso el simpático deporte 
Lie Y Cacuarembr | del pedal, también nos preocupa difundir 
TEL. 4-66-81 | JUE con esta clase de éxitos son mejores 
| las bases que lo llevarán más adelante aúr 
PE on O O E A 
OBTENGA UN CUTIS MAS SUAVE 
MÁS ADORABLE... COM MBON PALMOLIVE. | 
VES TU NECESITAS Ba - Í 
; 'G; BAR EL PLAN DE 44 Dias) pm 
Ñ ÓN MASAJE FRICCION = 
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Tal Cambió, voto tocino 


7 
A z . Mas 
cutis maravilloso en sólo LLDIAS! 
DIAS! MENOS Av 
Posca el cutis que los hombres adoran y M 3050 
ENOS sg 
las Mujeres envidian ! Comience hoy mismo o 
Masaje Fricción Palmoliv el más sen MINOS PUNTOS 
cillo y eficaz > Matamientos de belleza WEBROS e e ia e 40 
Después de los dias de pruel » E 
“e prueba, por sus VENIL + : 
a ordinarión” resultados, “Masaje. Fricció, APARIENCIA YU : a, ñ q 
Palmolive será su tratamiento de belleza dia or COLOR + + * O a mismo Tamaño GRANDE DE 100 Grs. Los dos competidores compatriotas de 1 
petanca ME LA MISMA CALIDAD INSUPERABLE medio fondo, Francois y De los Santos, 
EL MISMO SUAVE PERFUME he: o momento de ser largada la AR 
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ses las marcas y los esfuerzos sobresalien 
s de Francois, de Tramútolo y sus com 
iñeros, contribuirán a que ellos mismos 

sobre todo ¡us nuevas generaciones, en 
entren motivos de estímulo y de supera 
ón, como para las grandes conquistas a: 
sales lo fueron los extraordinarios desem 
mos de Leonel Rocca, cuyas prozzas ci 
entaron generales deseos de mejoramien- 
iy es así que en el esplendor que hoy 
lebramos, indirectamente, está vinculado 
mombre del gran corredor chaná! Co- 
10 para sus éxitos deben haber influido el 
imple y la destreza de tantos otros com- 
atriotas empeñosos que fueron asomán 
bse, en el curso de casi cuatro decenios, 
a esa hilvanación evolutiva que brinda el 
aporte de una etapa a otra 

La nueva victoria bien puede decirse que 
os enfrenta a todo un hermoso pasado; 
vocamos así sus queridas figuras de los 
istintos tiempos y el ya algo lejano am 
lente nómade, sustituido en sus partes lo- 
icas por la inauguración del Velódromo 
ina obra ideada en 1926 y que tanto viene 
ontribuyendo, desde que fuera habilitada 
la marcha vigorosa y próspera del ciclis 
ao uruguayo 
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El argentino Oscar Giache, llegando a la meta seguido de cerca por nuestro 


compatriota 


Obtuvo el primer puesto 


Tramútolo 


Aparecen en la fotografia Francois, De los Santos, Figue 


redo 


Equipo uruguayo que intervino en los 4.000 metros 


Tramuútolc 


en la prueba de “petsecución 


Atilio Francois» 
factor de primera línea en el triunto 
en la prueba de persecución y luego 


nuestro gran ciclista, 


brillante en la carrera Viña del Mar- 
Santiágo, donde batió el record ame 
ricano. 


Dr. Romeo Volonté. 


Conjunto uruguayo campeon sudamericano de los 4.000 metros 


El flamante campeón y recordman sud- 
americano, Carlos Tramútolo, acompa- 
ñado del presidente de la delegación 
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LA CRITICA DE CASELLA 


HORIZONTES GEOGRAFICOS 
DE LA MUSICA 


Alfredo Casella, el insigne composi. 
tor itailamo que acaba de morír, era 
a la vez un notable critico musical. 
Son famosas sus publicaciones en 
“L'ltalia Letteraria”, heredera de la 
vieja “Fiera Letteraria”, que se edi 
taba en Milán y que Mussolini hizo 
trasladar a Roma para castigar a la 
ciudad que siempre le fué hostil En. 
tre esis escritos, la “Carta abierta a 
Andi Suarés”, que en seguida inser. 
tamos, tiene particular importancia 
no solamente por su valor intrínseco 
en el estricto campo de la crítica mu. 
sical, sino porque de ella trasciende 
esa fuerte competencia nacionalista, 
de sabor tradicional, en que se ha 
encandilado la historia de los paises 
curopeos y que no ha dejado en paz 
ni aun a las más tranquilas esferas de 
la cultura, fenómeno que afortunada. 
mente desconocemos en América. 
Además, al través del macizo artículo 
de Casella, surge claramente la posi. 
ción de ciertos intelectuales franceses, 
que ante la avalancha del nazismo 
comenzaron por ponerle una cubierta 
teórica a su voluntad de entrega con 
la tesis de los orígenes germánicos de 
Francia, nación a la que considera. 
ron, para justificarse ellos mismos, 
fuera de las fuentes latinas. 


CARTA ABIERTA A ANDRE SUARES 


AESTRO: el último número de la 

“Revue Musicale” trae el siguiente 
trozo firmado por usted: “Es por su mú- 
sica, siempre, que se sabe que Francia no 
es latina. Todos los maios Músicos fran- 
Ceses recuerdan a Italia. Todos los buenos 
músicos franceses son profundamente ex- 
traños a este parentesco sonoro. —Segura- 
mente la gran música de Francia se acer- 
ca mucho más que ninguna otra a su pa- 
rienta de Alemania. La música cristiana 
de la Edad Media es intimamente de la 
Picardía y de Flandes, Joaquín de Prés. 
ese gigante ignorado si no desconocido del 
todo, no tiene nada que ver con los mú- 
sicos d= Florencia y de Roma. Bajo el 
Renacimiento no es propiamente Italia 
quien conduce la música francesa; la mú- 
sica francesa, por el contrario, enseña en- 
tonces a la música italiana. ¿Hay algo me- 
nos italiano que el encantador Claude Le 
Jeune, Costeley y los músicos de la “Pléja- 
de”? Todos ellos son los padres legítimos 
de los Couperins y de Rameau. Para con- 
cluir, en Debussy, el más francés de los 


que el genio de la Música italiana no es 
Solamente Monte- 


lo. Palestrina es el Ingres de la antigua 
polifonía” 

ToJo error contiene siquiera una parte 
mínima de verdad y también resulta cier- 
to esto hasta para su escrito, que me pre- 
paro a impugnar, basado en algo bien só- 
lido. Muy hábilmente funda usted su ar- 
gumentación apoyándose en nombres esen- 
ciales de la música francesa, de modo que 
su afirmación sobre la escasa (o aun nula) 
influencia. italiana sobre aquellos músicos 
resulta profundamente cierta y se torna— 
también en este campo — en alto elogio 
del penszmiento francés siempre celos) y 
fiero de la propia independencia espiritual 
y aun — necesariamente — imperialista . 

Pero, al lado de esta verdad inatacable, 
se encuentran en su escrito no pocas ideas 
menos bien fundadas, y en todo caso una 
entonación general de mai cuidado de-- 
precio por nuestra música, sobre lo cual 
será bueno hablar claro de una vez por 
siempre. - 

Según usted, entonces, la mejor música 
francesa se encuentra más cerca de la tu- 
desca que de la nuestra. Esta afirmación 
al azar (consecuencia forzada de la ne 
gada latinidad de su nación) no puede, sin 
embargo, aludir sino a aquel período en 
que la música flamenca dictaba leyes a 
casi toda Europa (inclusive, por supnes- 
to. a Francia). Porque yo creo que di- 
fícilmente podría demostrar que son “tu- 
descos”, o por lo menos a éstos emparen- 
tados, genios musicales como Couperin, 
Rameau, Destouches, Monsiegny, o bien, 
entre los más recientes, Gounod. Bizet, 


que De Prés estuvo al servicio del Papa 
Sixto IV de 1484 a 1494 y que por lo 


domiración lomana fué para la nación 
céltica una página en blanco. Mañana se- 


hos que latinos Resta saberse si se estará 
mejor oO peor con ello... 

Pero dejemos de lado las ideas que es- 
tarian bien en una política a lo Briand, y 
volvamos a la música. Dice usted que la 
música italiana raramente es armónica y 
exceptúa solamente a Monteverdi y a 
Frescobaldi. Sería excesivo pedirle que de- 


entre ias dos. Monteverdi y Frescobaldi 
eman polifonistas, y entre los más grandes 


E de o ds LE 


duda. Pero no solamente en estos dos 
maestros aparecen semejantes armonías. 
Usted puede hallar otro tanto en los dos 
Rosis, en Horacio Vecchi, en Gesnaldo da 
Venosa, en Domenico Scarlatti... (para no 
citar nuestra moderna escuela). Cuando us- 
ted dice, sin embargo, que el genio italiano 
es más monódico que polifónico, está en lo 
justo, pero solamente refiriéndose a nues- 
tro período musical de los dos últimos si- 
glos, en ningún caso colocando tal juicio 
más allá, hacia el pasado. 

Afirma usted que la música cristiana 
medieval fué franco-flamenca. Aquí tam- 
bién es preferible proceder con cautela, El 
medioevo es sumamente vasto y abraza — 
eso se sabe y a veces hay que repetirlo— 
un milenio. En el curso de la mayor parte 
de este milenio la única Música cristiana 
de la cual se puede hablar con alguna cer- 
teza es el Canto Gregoriano, aquel mara- 
villoso tesoro - melódico que la Iglesia ca- 
tólica heredó de los griegos, y que consti- 
tuye hoy la base esencial de la renaciente 
Música italiana. Si por medio-evo entiende 
ustzd todo el trayecto de los siglos ante- 
riores al 1300, en ese caso resulta imposi- 
ble afirmar que la música religiosa sea 
prevalecientemente franco-belga. Si en cam- 
bio se refiere al período más glorioso de 
aquella escuela, entonces lo hallará a los 
orígenes del Renacimiento, y no en el me- 
dio-evo. Porque la escuela de Okenghem 
—que como ya dije, dictó leyes en lo rela- 
tivo a música polifónica a toda Europa— 
se encuentra circunscrita por el periodo 
comprendido del 1440 a cerca del 1500. 
Por tanto, sostensr que toda la música 
medioeval cristiana fué franco-belga, es al- 
go que no coincide con la verdad, y supone 
por lo mismo una ignorancia completa de 
lo que es históricamente la música grego- 
riana y de su inmensa importancia como 
“puente” que reúne a la antigiedad con 
nuestra era. 

Pero continuemos. Usted, como todo fran- 
cés que se respete, considera a la Italia 
musical como a la tierra del mal gusto y 
de la corrupción de las costumbres. Y no 
voy a combatirlo en todos los puntos. Ita- 
lia ha dado músicos que son efectivamen- 
te los antípodas del gusto suyo y también 
del mío. Pero sabe usted que no sería di- 
ficil recordar el desgraciado período “ocho- 
centesco” francés que se resume y sobra 
con los nombres de Meyerbeer, Halévy, Hé- 
rold, etc, y que encontró su expresión plás- 
tica en la famosa “Opera” de Garnier, mo- 
numento que pesa sobre el Paris actual 
casi tanto como sobre nuestra Roma el 


no y cauteloso echar una mirada a ia pro- 
pia casa, y hacer bien la suma del activo 
y del pasivo. 

Considera usted que solamente los peo- 
res músicos franceses han mostrado en su 
obra la influencia italiana. Y, sobre este 
punto, debo decirle que exactamente la mis- 


men” y en el Mass >netismo. Así, pues, an- 
tes de criticar a aquellos músicos nuestros 


lo | 


aquel arte, sabría que Palestrina fué uno 
de aquellos escasísimos hombres que com- 
pendiaron en su Personalidad el pensa- 


Ca, y nunca 
descandiera semejante nombre al nivel de 
un artista como Ingres, quien es a Pales- 


Lully, como prefiere usted escribir), y que 
sólo después se renueva en un segundo 
tiempo por un alemán: el caballero Ghick. 
La moderna escuela musical francesa se 
debe a la influencia combinada del 


Con esto no deseo en ningún caso disminuir 
la importancia de la música presente y 


sea nacido en propio suelo. Tomamos nota, 


£so si, de su adhesión a las recientisimas 


cuyos 
vestigios alientan todavía en el corazón de 
la antigua Lutecia. Nosotros 
orgullecemos de partenecer a aquella vieja 


nadamente de la música aquella enferme- 
dad que ha venido siendo llamada la “re- 


Alfredo CASELLA. 
(Traducción de Luis Vidales). 


ritmo ágil, a la construcción restaurada y 
al dinamismo mecánico y frenético del li- 
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"¿DOS PASSOS Y SUS PREDECESORES 


YIEZ años después de su primera publicación, el libro “U. $. 
A”, de John Dos Passos, ha vuelto a aparecer en una 
. a edición de tres volúmenes, ilustrada con centenares 
os a pluma en que Reginald March aprehendió exacta- 
el sentido del texto. Al releerla se comprende que la 
ha merecido esa distinción, reservada a los clásicos. 
Tolo o es la más extensa sino la mejor de las numerosas no- 
¡l | oslas americanas escritas según la tradición naturalista. 
En el país, esa tradición es apenas un poco mayor que el 
pio Dos Passos, quien nació en 1896. El naturalismo apa- 
is” 606 corn la publicación costeada por el autor de “Maggie: 
na chica de las calles”, de Stephen Crane, en 1893. En la de- 
a icatoria de su libro a un ministro de la secta budista, Crane 
y - firmó: “En este libro se pretende demostrar que el ambiente 
¡Igo tremendo, y que muy a menudo regula la vida. indi- 
IN rentemente. Si logro demostrar esa tesis, habré asegurado un 
73 ¡fio en el paraíso a todas esas almas — principalmente las de 
chicas de las calles — acerca de las cuales no piensan lo 
ismo muchas gentes honestas”. Su insistencia en el ambiente 
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y su defensa de los parias sociales son, ambos, principios carac- 
terísticos del naturalismo, que en esa obra aparecen en una de 
sus formas más primitivas. 

Pero aunque Stephen Crane fué el autor de dos novelas 
cortas, de tipo naturalista (la segunda fué “La madre de Jorge”), 
dedicó la mayor parte de su carrera a otros géneros literarios. 
Frank Norris fué el primer escritor estadounidense que adoptó 
desde su juventud las teorías naturalistas y, salvo contadas in- 
fidelidades, se ajustó a ellas hasta el fin. No las adquirió en 
Francia, donde ya tenían una extensa tradición y dond= Norris 
vivió durante el período más fácilmente impresionable de su 
existencia. Entonces era un estudiante de arte, no un escritor, 
y los libros que entonces leyó se referían principalmente a la 
historia medieval. Fué después de su regreso a San Francisco 
cuando descubrió a Zola. Después se le vió casi siempre con 
una novela de Zola en las manos. 

El naturalismo, según lo entendieron Zola y sus seguido- 
res, es generalmente definido como determinismo pesimista, O 
en otras palabras, como la doctrina según la cual los destinos 

y humanos son fijados por las leyes de la herencia y el ambiente, 
complementada con la noción de que casi todas las vidas aca- 
ban desgraciadamente. Norris. sin; embargo, hacía hircapié en 
dos aspectos distintos del naturalismo. En un editorial sobre 
Zola, escrito en los comienzos de su propia carrera literaria, 
afirmaba: 

“Cosas terribles tienen que sucederles a los personajes del 
cuento naturalista. Tienen que apartarse de la ordinaria, si- 
lenciosa y opaca vida de todos los días y lanzarse a las agonías 
de ese ingente y tremendo drama que se va desarrollando a 
“fuerza de pasiones desencadenadas y de sangre y concluye en 

” la muerte repentina. El mundo de Zola es un mundo de cosas 
4 grandes: sólo importa lo enorme, lo formidable, lo terrible. Alí 
no hay tragedias minúsculas... Todo es extraordinario, ima- 
ginativo y aun grotesco, con una vaga aunque persistente nota 
terrorífica. .. El naturalismo es una forma del romanticismo, 

no un círculo interior del realismo”. 
Grandeza y fantasía fueron los elementos que Norris trato 
de incorporar err todas sus novelas. Pensó que había encontra- 

! úo su expresión perfecta en 1899, cuando echó las bases de 

su “Epopeya del trigo”. Constaría de tres novelas, la primera 
de ellas relativa a California como productor de trigo, la se- 
gunda a Chicago como distribuidor, y la tercera a Europa co- 
mo consumidor. Los tres libros — explicó a Howell en una 
carta — “desarrollarían la idea de ese inmenso Niágara de 


trigo que se precipita del Oeste hacia el Este. Creo que hay 
allí tema para una vasta trilogía americana, simultáneamente 
moderna y claramente americana. El proyecto es tan grande 
que me espanta, pero ya me he trazado un plan y voy a in- 
tentar su realización”. 

La intentó. Escribió animosamente el primer volumen: “El 
pulpo”, y a fuerza de tenacidad el segundo: “El foso”. Pero 
murió antes de que pudiera iniciar el tercero. Pero aunque su 
trilogia — la segunda en la historia de la literatura norteams- 
ricana seria, después de los “Littlepage Manuscripts”. de Coo- 
per — quedó definitivamente inconclusa, la concepción sub- 
sistió en la mentalidad de muchos novelistas de época poste 
rior. Dreiser, Upton Sinclair, Sinclair Lewis, James T. Farrell, 
John Steinbeck, todos han andado a caza de temas vastos y re 
presentativos, y casi todos han planeado trilogías o series de 
novelas de técnica realista, pero animadas por una emoción 
esencialmente romántica. 

Dos Passos pertenece más a esta escuela de novelistas — 
más jóvenes o más viejos que él — que a la de sus propios 
contemporáneos como Hemingway y Faulkner, que se han asig- 
nado objetivos distintos en su labor literaria. Es un auténtico 
raturalista, a pesar de los experimentos técnicos que lo apar- 
tan de los demás de su grupo. Como ellos, es romántico d= 
corazón; como ellos, busca temas grandes y representativos 
Desde luego, el tema de “U. S. A.” es el más grande de to 
dos; no una industria, como Upton Sinclair en “La Jungla”, no 
una profesión, como Lewis en “Arrowsmith”; ro el cdesplaza- 
miento de los desheredados hacia el Este, como Steinbeck en 
“Las viñas de la ira”, sino el país en conjunto, con todas sus 
industrias, todas sus profesiones y las tragedias de sus clases 
trabajadoras 

Sólo un escritor con los especiales antecedentes de Dos 
Passos podía intentar esa empresa. Su padre, John R. Dos Pas- 
sos, fué un célebre abogado que contribuyó a la organización 
de la Compañía Azucarera Americana y de otras poderosas em- 
presas, Gúe manera que el hijo tuvo ocasión de conocer la ac- 
tividad comercial estadounidense por dentro. Durante su in- 
fancia la familia anduvo de ciudad en ciudad, de manera que 
Dos Passos, al describir los antecedentes iniciales de sus per- 
sonajes, escribe en realidad sus propias memorias. Adquirió en- 
tonces la afición a los viajes que ha persistido en él toda la 
vida, y adquirió también una curiosidad extraordinaria. 

En el. breve prefacio autobiográfico de “U. S. A.”, dico: 
"El joven anda aprisa, pero no mucho, y va lejos, pero no lc 
suficiente... Tiene que tomar el último “metro”, el tranvía, 
el bus. cruzar la pasarela de muchos vapores, registrarse en 
todos los hoteles, trabajar en las ciudades, buscar los empleos 
ofrecidos en los avisos limitados, aprender comercio, aceptar 
cargos, vivir en casas de huéspedes, dormir en todos los-le 
chos”. 

Y esa novela, terminada en 1936, es la síntesis de todc 
lo”"que ba aprendido hasta entonces en sus viajes americanos 
Si describ:» una ciudad, en ella ha estado; si pinta un perso- 
naje, lo ha conocido, ha conversado con él, lo ha amado u 
odiado. 

Se ha discutido 4 menudo si “U. S. A.” es un retrato 
fiel de la nación americana entre 1898 y 1929, entre la guerra 
hispano-americana y la gran crisis. Es fiel, esmeradamente 
fiel, pero la nación americana es lo suficientemente extensa 
para dar ocasión a muchas descripciones verídicas. algunas de 
las cuales aparezcan en contradicción con otras. Un historizdor 
imparcial — si es que existe — diría que Dos Passos hace es- 
pecial hincapié en la corrupción privada y pública, y que en 
su libro “todo — como Frank Norris apuntó a propósito de 
Zola — es extraordinario, imaginativo y aun grotesco, con una 
vaga aunque persistente nota terrorífica”. Ello hace parte de 
la técnica naturalista, y es también el resultado del punto de 
vista personal del artista. 

Un aspecto de que Norris no se ocupó en su análisis del 
naturalismo es el de la influencia que los puntos de vista del 
artista y sus propias experiencias pueden tener aun sobre las 
novelas que parecen puramente subjetivas. Dreiser es un caso 
típico, sabemos o sospechamos por sus libros autobiográficos 
que “Sister Carrie” se refiere a las aventuras de su propia fa 
milia, y que su protesta contra la moral convencional es tam- 
bién una protesta contra los vecinos de Indiana que desprecia- 
ban a los Dreisser porque algunas de las muchachas habían to- 
mado el mal camino. 

“La Jungla”, de Upton Sinclair, parece bien distante de su 
propia vida, y, sin embargo, la lectura de sus memorias nos 
ha enterado de que algunas de sus inquietudes fueron a dar a 
ese libro y le comunicaron esa fuerza emotiva que falta en va- 
rias de sus demás obras. El mismo ha escrito a propósito de 
esa novela: “La escribí con lágrimas y angustia, consignando 
en sus páginas toda la amargura de mi vida. Aparentemente, 
la novela se refiere a una familia de trabajadores, pero en 
realidad es la historia de mi propia familia. Que desrcaba sa- 
ber de los sufrimientos de los pobres de Chicago? No tenia 
más que recordar el inyierno anterior, pasado en una cabaña, 
donde sólo teníamos frazadas de algodón, y andrajos para cu- 
brirnos la cabeza. y nos tendíamos, tiritando, en camastros se 
parados. Nuestro chiquillo cayó con neumonía ese invierno, y 
casi muere. Todo ese dolor figura en el libro”. 

Dos Passos no ha escrito sus memorias, y no existe razón 
alguna para sospechar qué experiencias personales determina- 
ron la descripción del país hecha por él en “U. S. A.”. Algo 
tienen que ver aquéllas, sin embargo, con su amargura por la 
ejecución de Sacco y Vanzetti y con las decepciones poiíticas 
que sobrevinieron años después. Cualquiera que sea su origen, 
ellas hicieron del último capítulo de “U. S. A.” un análisis 
no ciertamente desapasionado pero si una visión vigorosa y 
personal de individuos arruinados y de una nación tambaleante. 
Hicieron del suyo un ilbro discutible como historia pero mar- 
nífico como novela. El final de novela que Norris, o Dreiser, « 
Lewis habrían podido escribir si se hubieran propuesto lleva: 
sus teorías a una conclusión lógica en la obra del arte 
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